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				Gabriela Keselman

				Ilustraciones de Maxi Luchini

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		


		
		


		
			
				Para mi querida Vicky,que lleva a Morris a recorrer el mundo...Y también lo lleva al cole.
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				Había una vez un mapache llamado Morris.

				Vivía con su mamá y su papá.Y con su hermanito, Rayujo.

				Morris iba al cole, jugaba, dormía...Bueno, dormía hasta que alguien lo despertaba justo a mitad de un ronquido.
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				Alguien que venía a pedirle ayuda...
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				–¡Despierta, Morris! –dijo una voz de oso.

				Morris refunfuñó:

				–Déjame roncar, Bondi, amigo.

				–¡No soy Bondi Amigo! –volvió a sonar la voz de oso–. ¡Soy Doble Oso!
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				Morris abrió los ojos. 

				Vio dos manos grandotas. 

				Vio una tripa gordísima. 

				Vio una cabeza enorme que llegaba al techo y allí se aplastaba.
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				Morris cogió su cuaderno de héroe.

				Como todavía era un héroe medio dormido, apuntó con letra torcida:
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				–Morris, mi madre dice que tengo que ir al cole –dijo Doble Oso–. ¡Pero es que... es que... el cole ha desaparecido! 
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				Le extendió un papel que ponía:

			

		

		
			
				Morris era el héroe más héroe del bosque, del río, del prado y de la vuelta al mundo. 

				Todos conocían sus increíbles hazañas. Las que salían bien por su inteligencia. Las que salían bien gracias a la ayuda de sus amigos. Las que salían bien por casualidad. 
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				Pero encontrar un cole desaparecido era una hazaña imposible. 

				No iba a aceptar este trabajo.

				Ni aunque le pagasen con todos los chocolates del mundo...
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				–Te daré doble recompensa de chocolates –prometió Doble Oso–. Doble tarta de chocolate. Doble chocolatina. Doble bombón de chocolate. Y el doble del doble.

				Morris se dio un atracón de solo imaginarlo. 
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				De pronto, le pareció una hazaña posible.

				No podía rechazar este trabajo. 

				Le iban a pagar con todos los chocolates del mundo... 
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				Primero se acercó al perchero donde colgaba sus famosos antifaces.

				Y se puso el de Ser Detective.

			

		

		
			
				Luego escribió algunas ideas:
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				–¡Ven! ¡Vamos a la Piedra de Pensar Juntos! –le dijo a Doble Oso–.Tengo que consultar con mis amigos.

				Morris intentó llevarle de la mano.Pero la mano estaba demasiado alta y solo alcanzó su rodilla.

				Doble Oso cojeó todo el camino.

				Pero a Morris le encantó su primer viaje en rodilla.
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				Sus amigos lo estaban esperando.Menos Rayujo, el hermano de Morris, que llegó a toda prisa en su triciclo.Tan deprisa que chocó con Doble Oso.

				–¡Morris, tienes una montaña! –exclamó Rayujo–. ¡Yo también quiero una!

				–No es una montaña –dijo Morris–. Se llama Doble Oso. ¡Y su cole ha desaparecido!
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				Morris comenzó a leer las ideas que tenía. Y también las que no tenía.

				–El cole se convirtió en fantasma –añadió el lobo Lupino.

				–O se lo llevó un zorro robacolegios –sugirió Zorris–. ¡Pero no fui yo!

				–¡Pregúntale al cole dónde está!–dijo Bondi.

			

		


		
			[image: ]
		

		
			
				–No le puedo preguntar dónde está... ¡porque no está! –rio Morris.

				Y cuando Morris se reía, se le ocurrían buenas ideas.
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				–Doble Oso SÍ está y a él le puedo hacer una pregunta clave –dijo–. ¡Pero solo se la puedo hacer cara a cara!

				Como la cara de Doble Oso le quedaba tan lejos, pidió a sus amigos que formasen una escalera.

				El oso Bondi fue el primero. 

				Maru Osa subió a hombros de Bondi.

				Lupino después.

				Encima fueron Zorris, el castor Wok, la nutria Flotilde y el topo Moff.

				Arriba subió la ardilla Maní. 

				Y sobre Maní, Rayujo.

				¡Era el turno de Morris!
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				–El viaje en rodilla fue súper –dijo Morris haciendo señas a la pájara Picota–. ¡Ahora necesito un viaje en pico!

				Picota fue volando y enganchó a Morris por el antifaz.

				De un aleteo lo depositó sobre la cabeza de Rayujo.
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				–¡Me estás tirando del pelo! –chilló Rayujo–. ¡Se lo diré a mamá!

				–¡Maní me está pisando las gafas! –protestó Moff.

				–¡Wok me está espachurrando la oreja! –se quejó Zorris.
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				–¡Shhh! –Morris se impacientó–.¡Esto es una hazaña!

				Se escuchó un murmullo.Y luego, un silencio.

				Morris acercó su cara a la de Doble Oso.Y le hizo la pregunta:

				–¿No te habrás zampado el cole?
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				–Pues... comí puré. Luego, un coche de bomberos... Es que... es que... sí, me zampé el cole –contestó Doble Oso.
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				Morris gritó:

				–¡Lo sospechaba! 

				Y pegó un respingo. 

				Rayujo aplastó a Maní.

				Moff y Flotilde se tambalearon.

				Wok y Zorris perdieron el equilibrio.

				Lupino tembló.

				Maru Osa chilló y le clavó las uñas a Bondi.

				Bondi se desplomó sobre el césped.

				Y la escalera se desparramó sobre Bondi.
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				Y aunque a los amigos de Morris les dolían los chichones, exclamaron:

				–¡Morris, eres el héroe más héroe del bosque, del río, del prado, de la vuelta al mundo y de las preguntas cara a cara!
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				Sin embargo, Morris empezó a sospechar de sus propias sospechas.

				–Necesito pruebas –dijo. 

				Entonces le preguntó a Doble Oso:

				–¿Quieres jugar a caerte como nosotros?
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				Al oso le pareció un juego divertido.

				Y empezó a caerse. 

				Y a caerse. 

				Y a caerse.

				Tardó un buen rato en aterrizar.
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				Cuando llegó, Morris sacó una lupa y miró dentro de su boca.

			

		

		
			
				Morris no vio rastros de pizarras. Ni de tiza. Ni de libros. Ni siquiera de recreo. Y menos de bollos para comer en el recreo.
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				–¿Cuánto suman diez más diez?–le preguntó al fin.

				–Doble diez –contestó el oso.

			

		

		
			
				Morris escribió sin dudarlo:

			

		

		
			
				Rayujo le quitó el cuaderno y garabateó:
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				Doble Oso se sentó sobre su mochila.Y suspiró tan fuerte que todos se despeinaron. Hasta los que ya estaban despeinados.

				–Tienes razón, Morris, no me lo he zampado –confesó–. Es que... es que... ¡el cole se ha escondido porque me tiene miedo!
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				–¡Tranquilo! –le dijo Morris–. Te acompañaré, buscaré tu cole y le diré que no eres peligroso.

				Ningún cole podía dudar de la palabra de un héroe.

				Y menos del héroe más héroe del bosque, del río, del prado, de la vuelta al mundo y de los coles desaparecidos.
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				Todos caminaron y rodaron hasta llegar a un valle.

				¡Detrás de unas plantas había un colegio!

				Morris se acercó y llamó al timbre.

				Media Seño abrió la puerta. 

				Era más finita que un espagueti, pero tenía una sonrisa más ancha que el mar.

				–¿Este es el cole de Doble Oso?–preguntó Morris.

				–Sí, este es –dijo ella–. ¡Bienvenido, Doble Oso!
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				Morris anotó a toda prisa:
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				–¡No he venido! ¡Sí he venido! ¡Pero no he venido! ¡Adiós! ¡Hola! ¡Adiós! –gritó Doble Oso.

				Salió disparado y se subió al árbol más alto.

				Morris se puso el Antifaz de Te Pillé.

				–¡El cole no te tiene miedo! –dijo–. ¡Tú tienes miedo de ir al cole!

				–Es que... es que... creo que no me va a gustar –dijo Doble Oso.

				–¡Anda, baja! –dijo Morris.

				–¡Solo si subes a buscarme! –respondió el oso.
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				Morris se tocó el chichón que ya tenía. 

				Los árboles TAN altos no le hacían ni pizca de gracia.

				Y además, su mamá había puesto el Antifaz Paracaídas en la lavadora.

				Así que Morris escribió:
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				Y volvió a insistir:

				–¡Baja, Doble Oso!

				–¡Sube, Morris! –contestó él.

				–¡Baja!

				–¡Sube!

				Baja y sube, sube y baja. Ninguno se movió.Hasta que Zorris tuvo una idea.
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				–Dame tu antifaz –le dijo a Morris.

				Se disfrazó del mapache más héroe y subió al árbol.

				Llegó hasta donde estaba Doble Oso y le dijo:

				–Soy Morris.

				–Y yo soy Zorris –dijo el oso.

				–¡Zorris soy yo...! –exclamó Zorris, y se mordió la lengua–. ¡Ay, metí la pata!

				Doble Oso se dobló de risa. Y aceptó bajar, con Zorris colgando del cuello.
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				Morris le quitó el antifaz a Zorris y se lo dio a Doble Oso.

				También le prestó su camiseta preferida.

				–Con esto no pasarás miedo... Te lo prometo.

				Doble Oso se puso el antifaz como pulsera y usó la camiseta como gorra.

				–¡Qué chulo! 

				–Además, te esperaremos aquí –dijeron todos.
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				Unas horas más tarde, Doble Oso salió del cole dando saltos.

				–¡El miedo desapareció! –dijo con el doble de alegría.

				–¡Ahora, dame mi recompensa! –pidió Morris impaciente.

				–Perdona, Morris, pero he compartido los chocolates con toda la clase.
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				–¡¡¿Y no ha quedado ni una miguita de la parte de abajo de la tarta, ni un bombón derretido, ni el olor de una chocolatina?!!

				–Solo quedó un bocadillo de salchichón...
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				Morris no sabía si ponerse triste o furioso. 

				No lo había decidido aún, cuando una voz sonó a lo lejos.

				–¡Morris! –llamó su mamá–. ¡La mamá de Doble Oso te ha traído una bolsa llena de chocolates!

				–¡Yo os llevo! –ofreció Doble Oso.

				Los levantó a todos en sus brazos.Dio dos zancadas.Y se plantó frente a la casa de Morris.
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				¡En la bolsa había el doble de tarta de chocolate, el doble de chocolatinas, el doble de bombones! Y además, el doble del doble.

				Morris comió tanto chocolate que dejó su morrito pringoso hasta en los mismísimos chocolates.
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				–¡Morris, eres un héroe! –dijo la mamá de Doble Oso.

				Guiñó un ojo a Morris, abrazó a su hijo y exclamó:

				–¡Y tú también, osito mío! 
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				–Y ahora, Morris, date un baño de pies a antifaz y vete a dormir –dijo su papá–. Mañana hay que ir al cole.
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				Morris obedeció sin rechistar.Y se fue a dormir.Pero lo hizo solo porque sabía que muy pronto, prontísimo, requeteprontísimo...alguien lo iba a despertar justo a mitad de un ronquido.

				Alguien que vendría a pedirle ayuda.
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				Te cuento que MAXI LUCHINI…

				... hizo su primera exposición de ilustraciones en la es-cuela... Sí, sí, en la escuela. A su maestra le gustó mucho un dibujo que hizo y decidió mostrarlo por todas las aulas: una verdadera exposición itinerante. Creo que desde en-tonces no ha dejado de pintar.

				Maxi Luchini nació en La Plata (Argentina), pero desde hace varios años reside en Barcelona. Tiene libros publi-cados en México, España, Argentina, Francia, Alemania y Corea. Es creador y director artístico de la colección de cómics Mamut, que se publica en España y Francia. Y des-de que nació Morris ha recibido el encargo de dibujarle a él y a toda su pandilla del bosque.

				Si quieres saber más sobre Maxi Luchini, visita su blog: 

				maxiluchini.blogspot.com
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				Te cuento que GABRIELA Keselman...

				... celebra su cumpleaños el 5 de junio. Siempre invita a sus amigos y comen todos juntos una tarta. ¿De qué es la tarta? Pues de chocolate, claro (Morris ha salido a ella). Eso sí, a Gabriela le gustan mucho más los besos y los abrazos que los regalos. Y todos los años recibe cartas y felicita-ciones del montón de amigos que viven lejos de su casa y no pueden ir a su fiesta. 

				Gabriela Keselman nació en Buenos Aires (Argentina), aunque también ha vivido en España muchos años. Ha pu-blicado más de cuarenta libros, ha recibido varios premios y algunas de sus obras han sido traducidas a lenguas como el inglés, el francés, el coreano y el japonés.

				Si quieres saber más sobre Gabriela Keselman, visita su web: 

				www.gabrielakeselman.com
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